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La Cuesta de los Hoyos, o el 
Cementerio hebreo de Segovia 
L a Cuesta de ¡os Jloyos forma la ladera izquierda de la cuenca del 
arroyo Clamores, y se extiende de Este a Oeste en una longitud ma-
yor de medio ki lómetro, d e s d : el camino de la Piedad o V ia Crucis, 
que arranca del edificio de Sancli Espíritus, hasta más allá de la hon 
donada que aparece frente al lienzo de muralla comprendido entre 
la puerta de San Andrés y la Casa del Sol (actualmente Matadero). O 
lo que es lo mismo, constituye una parte dé la vertiente de exposi-
ción septentiional del valle de las Tenerías, contrapuesta a aquella 
en que está situado el antiguo barrio de la Judería (dentro de los 
muros de la ciudad), con el cual se comunica por una vereda y un 
antiguo puente de piedra sobre el Clamores, emplazado al pie de 
la puerta de San Andrés. 
En perfil transversal, l imita la ladera por la parte superior una me-
seta casi horizontal o planicie cultivada, y por la inferior un escar-
pe en roca debido a la gran denudación operada por el arroyo Cía 
mores al abrir su cauce durante el período cuaternario. La parte 
media, situada entre las dos anteriores, sigue aproximadamente la 
fuerte inclinación que, con buzamiento al Nor te , presenta en 
este sitio las capas calizas del terreno cretáceo, que constituyen el 
subsuelo. Esta pendiente es casi uniforme en toda la ladera; única-
mente aparece interrumpida por unas depresiones u hoyos, a cuya 
existencia debe la cuesta su actual denominación. 
- A l pie de cada presión se observa una protuberancia redondea-
da, pero todo está recubierto por la capa de tierra vegetal que 
uniformemente se extiende por la superficie de la ladera, excepto 
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en el escarpe inferior. Hay , sin embargo, algunas de estas depresio-
nes que ofrecen al descubierto, en su parte más profunda, las en-
tradas de cuevas excavadas artificialmente en la roca. Una de ellas 
ha sido util izada por el guarda del terreno para forrajes y otros 
usos; pero en general están tapadas las aberturas, y hasta el pre-
sente se desconocía por completo que la Cuesta de ¡os Hoyos estu-
viera literalmente cuajada de estas grutas debidas a la mano del 
hombre. 
E n vista del aspecto general de la ladera y del que ofrecen al 
exterior las cuevas que conservan abierta su entrada se supuso que 
en cada una de las pequeñas depresiones u hoyadas del terreno se 
encontraría una de aquéllas. Para confirmar esta hipótesis se empe-
zó a excavar en uno de los hoyos, situado frente a la puerta de 
San Jeroteo de la Catedral , a la derecha de la vereda que conduce 
desde el puente sobre el Clamores a la casilla del guarda. A poco de 
empezados los trabajos, se dio con u n í abertura que conducía a la 
cueva más pequeña de las dos que dibujamos en la lám. 1.a Pero 
antes de penetrar en ella y a un met/o de profundidad, se descu-
brió un sepulcro labrado en la roca, que es el señalado con la letra 
a en el plano, lo que hizo suponer la existencia de otros semejan-
tes en aquellas inmediaciones. Desde ese momento, las excavacio-
nes se dirigieron, no sólo a explorar las cuevas, sino también a con-
firmar el texto de Colmenares y los de algunas antiguas escrituras 
que señalan el terreno conocido actualmente con el nombre de 
Cuesta de ¡os Hoyos, como cementerio hebreo (Jonsario de ¡os judíos), 
Las excavaciones han puesto así al descubierto dos clases de 
construcciones: las cuevas y los sepulcros. 
C o m o tipo de las primeras se detallan en la lám. 1.a las dos que 
se han explorado con más detención, que se comunican entre sí 
por una abertura que debió practicarse casualmente, según luego 
se indicará. 
Las cuevas están abiertas en los bancos de roca caliza, y su 
planta se aproxima a la forma circular, aunque muy irregularmente 
trazada. La altura en su centro es próximamente la necesaria para 
que quepa un hombre de pie. Sus paredes revelan la traza del pico 
o herramienta con que se perforó la roca. Comunican con el exte-
rior por medio de una abertura cuadrada y un pequeño desmonte 
para salir al terreno. En la primera gruta hay tres cavidades a modo 
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de nichos, que se indican en el dibujo, debiéndose quizás casual-
mente a la apertura del de la derecha la comunicación que se ob-
serva entre las dos cuevas contiguas, circunstancia que no se ha 
notado en ninguna de las otras que se han explorado. 
Para dar una idea clara de la forma de las grutas y de todos 
los detalles que a ella se refieren, ofrecemos en la lám. 1.a la pro-
yección horizontal de las dos a que anteriormente hemos hecho 
referencia, y tres cortes verticales por los planos AB , C D y £ 7 
respectivamente. 
Los sepulcros están siempre labrados en la caliza compacta; 
tienen las formas que indican los correspondientes dibujos, y están 
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SEGOVIA-CUEVAS Y SEPULTURAS DEL CEMENTERIO HEBREO. : 
orientados de Este a Oeste. E n todos se han encontrado los esque-
letos intactos, en posición supina y mirando el Oriente. Algunos 
tienen los brazos cruzados sobre el pecho. Los cráneos, sometidos 
a la inspección de nuestro compañero y amigo D. Félix Gi la , doc-
tor en Ciencias, ofrecen el ángulo facial de Crammer muy des-
arrollado, frente abovedada, tabique de la nariz muy estrecho, 
pómulos regulares, dentición bella y bien conservada. Son ortog-
natos. Por término general la estatura de los esqueletos es alta y la 
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osamenta firme. Indicios todos ellos de la raza de Israel, activa e 
inteligente. 
Entre los sepulcros descubiertos los hay que perfilan la cabeza 
y los hombros del cadáver, mientras que en la mayor parte la for-
ma de la cavidad es simplemente trapecial. Uno y otro t ipo de 
sepulcros pueden verse en la lám. 1.a En ella se echa de ver tam-
bién la importancia de aquel cementerio, por el gran número de 
sepulcros que se encuentra en muy reducido terreno, llamando 
asimismo la atención uno encorvado que toca por sus extremida-
des con dos contiguos próximamente paralelos. 
Cuarenta metros al Oeste de la entrada de la segunda cueva 
se han hallado dos grandes sepulcros, a los cuales dedicamos la 
lámina 2.a, por las circunstancias notables de su mayor profundi-
dad, de la perfección con que están labrados y de estar cubiertos 
con grandes losas. 
En general, la profundidad de los sepulcros es variable, pues 
estando siempre abiertos en la caliza compacta, depende de la 
altura del banco de caliza cavernosa o tobácea y de la capa de tie-
rra vegetal que se hallan sobre ella. 
En vista de estos datos y teniendo en cuenta la tradición y los 
textos de Colmenares, así como las indicaciones de los antiguos 
títulos de propiedad de los terrenos colindantes, parece compro-
bado que la Cuesta de ¡os Tíoyos era el cementerio de los judíos, 
mientra éstos habitaron en Segovia. Pero queda en pie el problema 
de averiguar el uso a que se destinaron las grutas. 
C o m o dato importante debemos consignar que el sepulcro d 
de la lám. 1.a y otros situados delante de la cueva mayor han sido 
cortados al hacer las entradas de estas cuevas, como se ve con 
toda claridad sobre el terreno; de donde se deduce que las grutas 
deben ser posteriores a los sepulcros. 
¿A qué uso fueron destinadas? ¿A enterramientos o cámaras 
sepulcrales? N o es creíble, porque en ella no han aparecido esque-
letos completos, ni aun en los nichos de las paredes laterales. Ún i -
camente se han encontrado algunos huesos humanos, mezclados 
en confuso desorden con otros de animales y con fragmentos de 
cerámica, y envueltos en la masa de escombros con que artificial-
mente se taparon las cuevas en un tiempo que no se puede preci-
sar. Debe hacerse notar también que la orientación de las grutas 
L A C U E S T A DE L O S H O Y O S 
es en general próximamente a ángulo recto con la de los sepulcros. 
Tampoco parece que fueran destinadas a osarios, a juzgar por 
su número considerable, sus grandes dimensiones y la escasez rela-
tiva de huesos humanos. 
¿Fueron minas para la explotación de arenas o arcillas? Resuel-
tamente no. En ninguna de las grutas exploradas se llegó a los ban-
cos de arcillas y arenas infrayacentes a las calizas cretáceas en esta 
región. Además, su forma redondeada indica que no se ha seguido 
al perforarlas ningún filón ni banco de sustancias minerales uti l iza-
bles en la industria o en la construcción, y por otra parte su es-
trecha e incómoda entrada no se presta a la fácil extracción de 
materiales. 
Lámina. 2° 
• : : • • 
SEGOVIA-SEPULTURAS DEL CEMENTERIO HEBREO. 
¿Pueden ser los sitios donde se albergaron durante algún tiem-
po los judíos de la aljama segoviana, al ser expulsados el año 1492 
según refiere Colmenares? Así parece. He aquí el texto del egregio 
historiador de Segovia: 
«Hemos visto, dice (1), algunas escrituras de ventas, que otor-
(1) H i s t o r i a de la ins igne c iudad de Segov ia , t II nao 410 v 4 n Sp govia, 1846. , y 0 . t i ¿ y «tía. se-
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garon en estos días de heredades y casas q ;3 tenían [los judíos] en 
nuestra ciudad, en su cuartel, que nombran Judería, a la banda de 
Mediodía, desde la Sinagoga (hoy iglesia de Corpus Christi), por de-
tiás de lo que hoy es iglesia mayor (1), por la puerta que entonces 
nombraban Tuerte y hoy de San Andrés (2), hasta la casa del Sol, que 
hoy es Matadero. Era corregidor en nuestra ciudad Día Sánchez 
de Quesada, caballero de tanto valor y nombre, que dio ocasión 
al vulgo a la equivocación o engaño de nombrar desde entonces 
D o n Día Sánchez de Quesada a D o n Día Sanz, uno de los se-
govianos conquistadores de Madr id . Este, pues, instaba en cumplir 
el mandato real (31 Marzo , 1492); rcon que la miserable nación, 
cumpl ido el término del edicto a los principios de Agosto, dejando 
sus casas se salieron a los campos, enviando algunos dellos a los 
Reyes, que pidiesen dilación. Estaban los campos del Osario, nom-
brado así por tener allí sus sepulcros, y el valle de las Tenerías, 
llenos de aquella miserable gente, albergándose en las sepulturas 
de sus mismos difuntos y en las cavernas de aquellas peñas. A lgu-
nas personas de nuestra ciudad, religiosas y seculares, celosas de 
la salvación de aquellas almas, aprovechando tan buena ocasión, 
salieron a predicarles su conversión, y advertirles su ciega incredu-
l idad contra la luz de tantas evidencias en tan dilatados siglos y 
calamidades. Algunos se convirt ieron y bautizaron dando nombre 
al lugar que hasta hoy se llama Prado Santo por este suceso. Los 
demás salieron del reino.» 
Segovia, 9 de Setiembre de 1886. 
(£n colaboración con D. Jesús Qrináa) 
(Publicado en el «Boletín de la Real Academia de la Historia», t. IX, pág. 265-
269. Madrid, 1886.) 
(1) Catedral nueva. 
(2) También a la sazón, y muchos siglos antes, tenía el nombre de Sart A n -
drés, conforme lo evidencian los documentos contemporáneos. 
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Algo acerca de la estatua del 
Hércules, fundador de Segovia 
«Quando faltaran la autoridad de escritores, y la tradición de ¡as edades) 
hastava soto este monumento para ossecjurar d¡ue nuestra Segovia fué funda-
ción de Hércules Ecjypcio». Así dice el insigne Colmenares (1) refirién-
dose a una «estatua de Hércules, sobre un puerco montes», que existe em-
potrada en una pared interior del convento de religiosas de Santo 
Domingo. ¡Dichosos tiempos aquellos, en que la fe se extendía 
hasta los dioses del Ol impo! H o y ya creemos menos; pero confieso 
ingenuamente que la primera vez que traspasé la clausura del cita-
do convento, dominado por la curiosidad, y no sin cierta emoción, 
faltóme t iempo para rogar a una de aquellas buenas madres que 
me condujera al sitio en donde se encontraba la estatua del funda-
dor de Segovia; y mi desencanto fué completo. Hércules, el dios 
de la fuerza, el vencedor de hidras y leones, el que sobre sus ro-
bus'as espaldas llevó un día la inmensidad de la bóveda celeste, 
estaba delante d i mí, en forma de una figurilla grotesca y ridicula. 
Aquel lo era increíble; y a no haber sido por la enorme cabeza de 
puerco montes, que en escultura de bulto redondo salía de la mis-
ma pared en que el medio relieve de la figurilla estaba empotrado, 
ciertamente no hubiera reconocido ser aquél el arcaico monumen-
to testimonio de la hercúlea fundic ión de Segovia. Y no obstante, 
no cabía la duda: Colmenares lo dice terminantemente: "una estatua 
de Hércules sobre un puerco montes", Somorrostro lo corrobora: «está 
(1) «Historia de la insigne ciudad de Segovia», autor Diego de Colmenares. 
Segovia, 1637. 
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muy claro, en este relieve, c¡iie cuando se formó, se cjuiso figurar a Hércules*, 
Baeza, en sus ilustraciones a la historia de Colmenares, lo ratifica: 
«De cualquier manera es indudable c\ue este grupo representa a Hércules con 
el jabalí muerto a sus pies», y hasta el erudito D. José María Quadra-
do, afirma lo mismo, diciendo: « y no es dificil ver en él al membrudo 
Hércules en el momento de descargar la clava sobre el jabali de Erimanto» (1). 
N o tuve, pues, más remedio que someterme, y creer que aquella 
figura, que me parecía más bien ser uno de esos angelones tenan-
tes de los escudos de armas, representaba nada menos que al for-
zudo dios que con sus potentes brazos elevara famosas columnas, 
después de separar, con las aguas del Océano, la L ib ia de nuestra 
España. Bajé la cabeza ante la autoridad de historiadores tan ilus-
tres, y salí del convento tratando de convencerme a mí mismo de 
que acababa de ver uno de los monumentos más arcaicos de España. 
Alguna otra vez, y debido siempre a la bondad de una insigne 
princesa de nuestra familia real, que me ha permitido acompañarla 
en sus visitas al citado convento, volví a ver la escultura mencio-
nada, y siempre, al contemplarla, me asaltaron fuertes dudas res-
pecto a que quisiera representar la figura de un H i rcu les ; mas no 
fué hasta el verano pasado que me ocurrió la idea de cometer un 
crimen de lesa autoridad, preguntándome a mí mismo: Colmenares, 
Somorrostro, Baeza y Quadrado, dicen que este medio relieve 
representa al dios Hércules, y que es un monumento arcaico 
de la más probada autenúcidad. ¿En qué se fundan? ¿No hay na-
die que diga lo contrario? Y una vez perdida la fe, la curiosidad 
hizo que acudiera a los citados autores, para convencerme del va-
lor de sus afirmaciones. C o m o era natural, me dirigí primero a C o l -
menares, y mi sorpresa fué grande al leer en el folio 4 de su Histo-
ria: «Donde en una escalera en la pared maestra de una fortissima torre se 
vé una estatua de Hercules sobre un puerco montes en la figura, y habitud 
cjue a(\ui la estanpamos.» y a continuación pone un grabado, al parecer 
en plancha de cobre y bastante bien hecho, de 6 y 1/¡i por 11 cen-
tímetros, qto absolutamente se parece en nada, ni en figura, ni en actitud, ni 
(1) Colmenares: Hi'síoj i a de Segov ia (1637), fol. 4; Somorrostro- E l A c u e -
ducto y otras ant igüedades de Segovia (1820), pág. 91; Baeza: I lust rac io-
dones a ¡a H i s t o r i a de Segov ia de Co lmenares (1846), tom. L, pág. 8; Qua-
drado-. Espeña, sus monumen tos y ar tes (Barcelona, 1884), toril; de Segovia,-
página 511. 
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en proporciones, al medio relieve que existe en el convento de Santo 
Domingo. Y no sólo es diferente la figura, sino también la cabeza 
de jabalí que tiene a sus pies, la proporción entre las dos y su po-
sición relativa. En el original ambas están de frente, y en el graba-
do, Hércules está de frente, y la cabeza de perfil; en el original la 
cabeza de jabalí es enorme con relación al tamaño de la figura, y en 
el grabado ambos guardan proporción; en el original las manos de 
la figura no tienen nada y una de ellas está mutilada, y en el graba-
do mantienen levantada una poderosa clava; en el original la figura 
tiene extendida la pierna derecha y doblada la izquierda, y en el 
grabado sucede precisamente lo contrario; en el original la cara es 
lampiña y los pies están calzados, y en el grabado la cara lleva b i -
gote y poblada barba y los pies están desnudos; y en fin, son tales 
las diferencias, que no existe parecido alguno entre la imagen y lo 
que quiere ser su copia; siendo de advertir que en el grabado de 
Colmenares el menos experto en mitología reconocerá desde luego 
a Hércules, mientras que en la escultura, nadie, sin una idea pre-
concebida, me atrevo a asegurarlo, sabrá ver al dios de la fuerza, 
sino a un figurón grotesco sin ninguno, absolutamente ninguno, de 
los atributos hercúleos. 
Colmenares, según se desprende de la nota puesta al final del 
folio 644, fué editor de su obra, y por lo tanto, el grabado se haría 
por encargo suyo, y siguiendo sus indicaciones; ¿cómo, pues, me 
pregunto, un historiador tan concienzudo pudo pasar por un d ibu-
jo tan falto de verdad? La mala fe no cabe; y me inclino a creer 
que jamás vio la escultura original, cosa que no es de extrañar, te-
niendo presente que cuando Colmenares escribió su Historia, hacía 
más de un siglo que el convento de Santo Domingo se encontraba 
en donde hoy se encuentra, y que, por lo tanto, no era fácil salvar 
la clausura. Si en tiempos antiguos el edificio del convento se l la-
mó Casa de Hércules, y vino a noticia de nuestro historiador la 
existencia del medio relieve, juntamente con la descripción, un 
tanto fantástica, suministrada por alguna religiosa ¿no está en lo 
creíble que uniendo esa descripción a la idea preconcebida que re-
presentaba al dios Hércules, encargara hacer el dibujo, y lo estam-
para en su Historia sin haberle podido cotejar con el original, para 
comprobar su exactitud? Esta explicación me parece a mí verosí-
mi l ; pero, sea lo que fuere, es lo cierto que Colmenares creyó que 
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su grabado era un retrato fiel del He'rcules, al decir que lo repre-
sentaba en ¡a figura y habitud c¡ue acfuí esianpamos, y no es menos cier-
to, que lo que en verdad representa, es un Hércules tal como la 
Mitología nos lo pinta, sin que tenga ninguna semejanza, absoluta-
mente ninguna, con el medio relieve que se ve en la escalera inte-
rior del convento. Si Colmenares hubiese visto la escultura, ¿era 
posible que hubiese publ icado, como a imagen suya, un dibujo que 
en nada sé le parece? Creo que no; mas son muchas las veces en 
que una idea preconcebida hace que se altere la verdad del modo 
más lamentable. Para un escritor de la primera mitad del siglo xvn, 
¡qué mayor satisfacción que el hallazgo de algo real y positivo que 
le sirviera de apoyo para poderse remontar en sus crónicas hasta 
los tiempos olímpicos! Hércules fundó a Cádiz, To ledo, Sevilla y 
Av i la ; y, ¿había dé ser tan poco diligente el historiador segoviano, 
que no encontrara para los orígenes de su ciudad querida, una al-
curnia por lo menos tan elevada? N o ; eso no es creíble: Hércules 
fundó también a Segovia, exclama lleno de entusiasmo Colmena-
res: y entre cjuantas Ciudades de España se glorian de ser fundadas por 
este gran Principeí ninguna nos muestra conprovación tan autentica, y en 
prueba de ello está ía tradición constante de nuestros Ciudadanos: reforjada 
con monumentos, y fabricas, c¡ue hasta hoi permanecen. Estas son una gran 
casa, o fortaleza al costado setentrional de la Ciudad Que se nonbrb casa 
de Hércules, por fundación suya, hasta los años mil y Quinientos y 
treze del nacimiento de Jesu Christo, cjue entrando a habitarla monjas Do-
minicas, comentó á nombrarse Santo Tiomingo el Real, como hoi se nonbra. 
Y si dentro de esa gran casa o fortaleza, en el muro de una 
fortissima torre, sabe nuestro historiador que existe una figura hu-
mana colocada sobre una enorme cabeza de puerco monees, ¿es 
posible que pueda ver en ella otra cosa que al mismo dios Hércu-
les, fundador de Segovia? Disculpemos, pues, a Colmenares: las 
ideas dominantes de una época sugestionan el espíritu de los hom-
bres que en ellas viven. Pero, tal vez dirá el que estas líneas leyere, 
pase esta explicación en cuanto a Colmenares, pero, ¿y Somorros-
tro, Baeza y Quadrado, que ya no escribieron en el siglo xvn, sino 
en el escéptico e incrédulo xix? N i Somorrostro, ni Baeza, ni Qua-
drado, le contestaría yo, vieron la escultura original; no pudieron, 
por lo tanto, formar juicio propio, y hablan sólo por referencias. 
D e otro modc , ¿cómo sería posible que el Sr. Quadrado, refirién-
14 
LA ESTATUA DEL HERCULES 
dose al grupo en cuestión, dijera que se veía en él al «membrudo 
Hércules en el momento de descargar la clava sobre el jabalí de 
Erimanto»? 
Sin duda esa afirmación la escribió delante del grabado que 
Colmenaies estampa en el folio 4 de su Histor ia, pues la escultura 
origina], ni tiene clava, ni a buen seguro, en su presencia, se atre-
vería a llamarla «membrudo Hércules»; no, la fuerza de la imagina-
ción no puede llegar a tanto. Para el Sr. Baeza no cabe duda que 
«el grupo representa a Hércules con el jabalí muerto a sus pies», 
pero nótese que no lo afirma por cuenta propia, sino refiriéndose 
a la descripción de Somorrcstro, de la que voy a ocuparme; mas 
antes permítaseme una pequeña aclaración mitológica. Según cuen-
ta la fábula, el cuarto -trabajo impuesto a Hércules fué el de dar 
caza al jabalí de Erimanto, y habiéndolo conseguido, le cargó vivo 
sobre sus hombros y lo llevó a presencia de Euristeo. En esa acti-
tud, es decir, cargado con el jabalí a hombros, se representa a Hér-
cules en los frescos de Pompeya y en los bajos relieves y vasos 
arcaicos, cuando se alude a la escena del jabalí de Erimanto, y no 
descargando su clava sobre él, ni teniéndole muerto a sus pies. L o 
que hizo Heredes con el jabalí, después de habérselo presentado a 
Euristeo, ignoro si lo dice la fábula. 
E l Sr. Somorrostro, erudito y diligente autor de «El Acueducto 
y otras antigüedades de Segovia» (Madr id, 1820), tampoco vio la 
pretendida «estatua de Hércules sobre un puerco montes», pues 
según él mismo dice, se presentaron para ello varias dificultades 
por parte de las religiosas, lo que no es inconveniente para que le 
dedique todo un capítulo de su obra, en el que se nota, desde el 
principio, el decidido empeño de defender a todo trance, y con 
todo género de argumentos, la opinión de Colmenares, algo que-
brantada por las apreciaciones del Sr. Bosarte, que en 1802 tuvo 
ocasión de examinar por sí mismo la escultura, y escribió en su viaje 
artístico: «Por lo que hace al pretenso Hércules de Colmenares, 
cada uno puede juzgar como le parezca, supuesto que le falta todo 
atributo para poder conocerlo»; y nótese bien que el Sr. Bosarte 
es el único de los escritores hasta aquí citados que consta de un 
modo cierto que vio la escultura, y yo , que la he visto también 
varias veces, con cuerdo con él. La superiora del convento, en una 
carta dirigida al Sr. Scmorrostro en 20 de julio de 1817, describe 
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de esta manera al pretendido Hércules, después de decir que se 
parece a un soldado: «El hombre es muy podenco, más gordo que 
alto a proporción, carifancho; tiene como calzados los pies con unas 
a manera de medias botas hasta la canilla, la cabeza inclinada... etc., 
etc.»; y en el acta de reconocimiento ante notario, que de la misma 
figura se hizo en 1817, por el prior del convento de Dominicos de 
Santa C r u z , en unión de algunos oficiales del real cuerpo de Art i l le-
ría, se lee, entre otras cosas: «pero se conoce que tuvo algo en las 
manos; lo que tuvo, si fué maza no puede conjeturarse, pues le falta 
la mano derecha y un casco del hombro... últimamente la figura es 
un mamarracho cariancho y gordo, y se debe creer que no la h izo 
el mismo que hizo la cabeza de jabalí.» ¿Ve el lector en esto algo 
que le haga sospechar una imagen de aquel- dios que cuando enfu-
recido levantaba la clava hacía temblar a todos los dioses del O l im-
po? ¿Cómo, después de leer esto, pudo el Sr. Somorrostro cont i -
nuar creyendo «en aquellos brazos levantados hacia el hombro, 
con la gran maza o clava en ademán de descargar sobre la fiera el 
golpe», si la maza ni existe, ni puede conjeturarse que haya existi-
do nunca? Si bien, preciso es confecarlo, la convicción no debió 
nunca ser muy profunda, cuando a renglón seguido de afirmar 
que todas las razones alegadas por Rosarte no tienen bastante fuer-
za para separarle del modo de pensar de su historiador (Colmena-
res) dice: «así me parece que todo este grupo fué un monumento 
que se levantó a Hércules en el t iempo que se le tributaban adora-
ciones en Segovia; a no ser (fue se cjuiskse representar el triunfo de ¡Melea-
gro, dando muerte al jabalí de Calidonia». (¡!) 
Y basta ya de citas, que resultan por demás cansadas. Para mí 
la historia del Hércules lArbis conditor es debida a Colmenares, según 
antes queda dicho, y el Sr. Somorrostro ha trabajado para que se 
afirmara, por respeto, sin duda, al ilustre escritor segoviano; pero 
la verdad debe siempre quedar en su lugar. ¿Hay alguna razón 
para creer que el medio relieve del convento de las Dominicas 
represente al dios Hércules? Fuera de la afirmación de Colmenares, 
creo que no; pues ni siquiera puede invocarse la de tener la cabeza 
de jabalí a sus pies, por cuanto en las pinturas, estatuas y bajos 
relieves antiguos y arcaicos no se ve el jabalí como atributo carac-
terístico de Hércules, y además, aunque así fuera, basta la inspec-
ción un poco atenta del grupo, para convencerse de que la cabeza 
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colosal y la figurilla grotesca, no forman un todo, ni lo han formado 
nunca: y si bien hoy se hallan reunidas, su estilo, factura y propor-
ciones protestan constantemente de ello. L a cabeza de animal, o 
puerco montes, reconocible sólo por los colmil los, es enorme con 
respecto a la figura, y la rigidez de sus líneas revela un arcaismo 
que aquella está lejos de presentar. Además, la figura, aunque co-
locada sobre la cabeza, no está apoyada en ella, sino completamen-
te al aire y «su diseño, dice el Sr. Rosarte, es de la últ ima imbeci -
l idad del arte, de manera que el gótico más gótico no puede ser 
peor.» Convengo en lo de la «última imbecil idad del arte», sin que 
se tome esa imbeci l idad como a signo de arcaismo. Su dibujo está 
movido y sin gracia y no se nota en él nada que recuerde aquella 
rigidez en las formas y aquella t imidez en separar los miembros 
del cuerpo, que constituye la nota característica del arte escultural 
de las primeras edades. 
L a actitud de los brazos es la de sostener algo, pero no una 
cosa pesada, idea a la que se opone también la postura general del 
cuerpo. E l ropaje tampoco está ceñido, sino despegado y ondulan-
te; y, en fin, parece ser la producción de un mal escultor, en época 
en que el arte estuviera ya adelantado. Todos los contornos están 
desgastados, lo que indica una antigüedad relativa, pero no abso-
luta, pues el granito—que es la piedra en que está labrada, lo mis-
mo que la cabeza de jabalí—se deteriora a veces con suma facil i-
dad. Efecto del desgaste son poco reconocibles las particularida-
des de la cabeza, aunque se ve claramente que la cara es barbi lam-
piña, y el tocado parece ser un cerquillo que le llega hasta la mitad 
de la frente, y media melena que parte de las sienes, y recuerda el 
usado por los pajes de la Edad Med ia . Las «a manera de medias 
botas» que cubren sus pies hasta por encima del tobi l lo, tal vez 
podrían dar alguna luz respecto a la época, pues no son ni el co-
turno ni la crépide de las estatuas griegas y romanas, y parecen 
más bien una especie de escarpines o borceguíes. Y en fin, y para 
terminar: más se parece a un angelón, paje o figura tenante arran-
cada de algún escudo de armas, en donde se ocupara en sostener 
con ambas manos las cintas o lambrequines, que a una producción 
arcaica representativa de algún dios o guerrero. ¿Será tal vez esa 
su procedencia? 
E n cuanto a la cabeza de jabalí ya es otra cosa, y puede ser 
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coetánea de los jabalíes de piedra^que se encuentran en Avi la, Coca 
y Arévalo, y del que se halla en el Museo provincial de Segovia, 
cuyo origen y significación está envuelto en tinieblas, sin que se 
pueda, por eso, poner en duda su mucha antigüedad. Su reunión 
con l a rgu ra debió tener lugar al construirse los muros^de la torre; 
y no forman, en modo alguno, un grupo, según antes se ha d i : h o ; 
y debieron ponerse allí, por la misma razón que tantas lápidas ro-
manas, algunas con esculturas, figuran actualmente en las murallas 
que circundan la ciudad. E l Sr. Somorrostro dice que las esculturas 
del hombre con el jabalí a sus pies, son anteriores a la construcción 
de la torre, y 'siendo ésta romana y muy antigua», claro está que las 
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esculturas lo deben ser más, por lo que, «y no habiendo mot ivó . 
que me persuada de otra cosa, presume que el culto que se dio en 
Segovia a Hércules fué anterior a la dominación romana, y que en-
tonces se hizo la dedicación de este monumento a la fabulosa dei-
dad». Si el Sr. Somorrostro no encontró «motivo cjue le persuadiera de 
otra cosa», fué indudablemente porque no quiso buscarlo, pues a no 
ser así, a buen seguro que no hubiera podido decir que la torre del 
convento de Santo Domingo era de construcción romana y muy 
antigua, si bien hay que tener en cuenta, que por causas indepen-
dientes de su voluntad, no le fué posible ver jamás, ni la escultura del 
Hércules, ni la torre en cuya pared se halla implantada, y eso debe 
servirle de disculpa. 
D e otro modo hubiérale bastado tener presente qué la bóveda 
del primer piso de la torre es una bóveda por arista/ que la del se-
gundo, además de ser también por arista, tiene arcos ojivos o brague-
tones muy salientes, con los codillos matados por boceles, que los arcos 
de las puertas que dan acceso a las escaleras de caracol, por medio 
de las cuales se comunican los diversos pisos, son marcadamente 
ojivales, y de todo eso, y otras particularidades de construcción, 
no hubiera podido menos de deducir, de un modo cierto y posi t i -
vo, que la antigüedad de la torre, a todo tirar, no podría colocarse 
más allá del período de tránsito del románico al ojival, es decir, a 
buen número de siglos después de la caída del Imperio romano, 
de todos modos, no anterior a los últ imos años del siglo xi i, o a 
los primeros del siglo xm. En los diversos pisos de esta torre están 
pintados unos frisos notables, en los que aparece el arte árabe 
mezclado con el gusto cristiano, leyendas árabes y figuras de gue-
rreros y que pertenecen, por lo tanto, al estilo mudejar; y de tal 
han sido clasificados en la magnífica obra «Monumentos arquitec-
tónicos de España», en donde se encuentran reproducidos algunos 
trozos de ellos. Después de esto ¿habrá quien diga que la torre es 
de construcción romana? 
Y aquí doy fin a este artículo, resumiendo brevemente las ideas 
que he pretendido demostrar, y son, a saber: que a Colmenares se 
debe la invención de que la escultura de la torre del convento de 
Dominicas representa al dios Hércules, fundador de Segovia; que 
Bosarte, cjue vio la escultura a principios del siglo, protestó contra 
tal aserto; que el Sr. Somorrostro, cjue no la vio, ha hecho esfuerzos 
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casi hercúleos, para que la posteridad continuara creyendo en el 
Hércules del historiador segoviano, en cuya tarea le han secundado, 
si bien con poco brío, Baeza y Quadrado, c¡ue tampoco la vieron. 
Bueno y laudable es tributar admiración y respeto a los que sobre-
salieron en cualquier ramo del saber, pero la Ciencia adelanta qui-
tando los errores, y no queriendo darles visos de verdad. Antes, la 
autoridad del maestro impedía a los discípulos pensar por cuenta 
propia; hoy hemos caído en el extremo contrario, y en eso fundo 
mi disculpa. 
Reconozco y acato como a maestros a cuantos autores acabo 
de citar, pero, a pesar de sus afirmaciones me rebelo contra la 
creencia, por ellos defendida, de que la escultura del convento de 
Santo Domingo represente la estatua de Hércules fundador de Se-
govia, sin que por ello sufran lo más mínimo, ni la antigua e ilustre 
alcurnia de la C iudad del Acueducto, ni la veracidad de su insigne 
historiador. 
Segovia 26 de Febrero de 1891. 
N. B.—En las citas de Colmenares, subrayadas, se ha conservado su misma 
ortografía. 
Trabajo publicado en «El Clamor en Segovia», 22 de Marzo de 1891. (Imp. en 
Madrid). 
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Lo que queda de la Sinagoga 
Mayor de Segovia 
La que en un tiempo fué Sinagoga Mayor de Segovia y ayer 
era la iglesia y convento de Corpus-Christi, ha desaparecido en 
las primeras horas del día 3 de Agosto. Poco antes de terminar 
el día 2, una columna de humo y llamas, que casi de repente 
elevóse por los aires, dio el primer aviso a los habitantes de Se-
govia de que se había declarado el incendio en tan preciado mo-
numento judaico. A los pocos momentos toda la iglesia estaba 
convertida en una inmensa hoguera, y el fuego se propagaba 
con espantosa rapidez por las dependencias del convento. A las 
dos de la madrugada, con horrible estrépito se vino abajo la te-
chumbre de la antigua Sinagoga, l lenando con sus maderos y 
vigas encendidas el fondo de las naves, desde las cuales se des • 
prendían inmensas llamas que, después de atravesar los majes-
tuosos arcos de herradura y lamer sus afiligranados capiteles, 
elevábanse por encima de los muros formando un torbell ino de 
fuego de increíble altura. Los esfuerzos de todos, l levados a cabo 
con el más noble heroísmo, fueron impotentes para impedir que 
el incendio arrebatara aquella joya arquitectónica; y todo salva-
mento se hizo imposible desde los primeros momentos. U n a 
de las 19 religiosas que habitaban el convento murió entre las 
llamas. 
¿Cuál fué la causa del incendio y por dónde empezó? Cuest io-
nes son éstas que probablemente permanecerán siempre envuel-
tas en la obscuridad más completa. Lo cierto, y tristemente posi-
t ivo, es que los primeros albores del naciente día sólo pudieron 
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iluminar las informes y humeantes ruinas le la que fué en un 
día rival de Santa María la Blanca de To ledo , pues otra cosa que 
ruinas no quedaba ya. 
* * 
Después del incendio permanecen en pie los muros gruesos 
de la iglesia, los del coro y de h sacristía, y las dos magníficas 
arcadas que trazaban la nave central. La cúpula del presbiterio 
está hundida y de toda la demás techumbre, que era de madera, 
no quedan ni siquiera rastros. ¿Puede ser de alguna uti l idad el 
)X •;:"->:\:v;::i: Vi 
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examen de tales ruinas? Creo que sí; pues los muros al descu-
bierto, ruinosos y desprovistos del revestimiento que los cubría, 
dejan ver sus conexiones mutuas y las particularidades de su es-
tructura y construcción, y es por lo tanto posible distinguir su 
edad relativa y fijar cuáles pertenecen a la fábrica antigua, y cuá 
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les son debidos a edificaciones posteriores. Estas tuvieron lugar 
en tres épocas distintas, las cuales voy ligeramente a examinar. 
La fecha en que se construyó la Sinagoga Mayo r de Segovia es 
completamente desconocida. Conjetúrase por unos que debió ser 
en tiempos del Rey Sabio, y otros, dándole mayor antigüedad, 
suponen que ya existía cuando las huestes de Al fonso V I entraron 
triunfantes en Segovia; pero sea de estas dos opiniones la que 
fuere, es lo cierto que los hebreos practicaron en ella los ritos de 
su religión hasta los comienzos del siglo xv. E n el año 1410, con 
motivo del sacrilegio cometido por unos cuantos rabinos en una 
hostia consagrada, la reina Doña Catal ina, madre del entonces 
niño D. Juan II, desposeyó a los judíos de su Sinagoga Mayor , 
ofreciéndosela al obispo D. Juan de Tordesi l las, quien, después de 
consagrarla al culto católico bajo la advocación de Corpus-Christi, 
la donó a los monjes Jerónimos de Párraces (canónigos de la iglesia 
colegial de Santa María de Párraces). En su poder y siempre abierta 
al culto divino, estuvo por espacio de más de siglo y medio, hasta 
que, en 1572, los de Párraces la vendieron a D. Manuel y a D. A n -
tonio del Sello y a Doña Juana de Tapia, esposa de este ú l t imo, los 
cuales fundaron el convento de monjas franciscas tal como hace 
pocos días existía. Dedúcese de ésto que, por lo menos, dos trans-
formaciones ha debido sufrir la Sinagoga: la primera, al establecerse 
en ella los canónigos de Párraces, y la segunda, al convertirse en 
iglesia del convento de monjas franciscas. En el croquis adjunto 
(página 201), las líneas llenas representan los muros de la primitiva 
edificación (1). 
¿Qué obras se llevaron a cabo durante la permanencia de los 
monjes de Párraces? Dentro de lo que fué Sinagoga no me ha sido 
posible encontrar ninguna que pueda atribuirse a ese período, a 
no ser la apertura de la puerta, que luego se dirá. Indudablemente,, 
al destinarla al culto católico, algunas variaciones debieron hacerse 
en ella, pero no quedan señales. T a l vez estas variaciones se redu-
jeran a la erección de un altar en el sitio del Santa y Santasanto-
rum, que es el que hoy ocupa el presbiterio, el cual, levantado de 
(1) Para trazar este croquis me ha sido de mucha utilidad un plano que de 
la iglesia y convento de Corpus-Chr ís t i ha tenido la bondad de poner a mi 
disposición su autor, el ilustrado arquitecto municipal de Segovia D. Joaquín 
Odriozola. 
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rtueva planta en época posterior, ha borraúo por completo las hue-
llas de lo que allí haya podido existir. Pero si en la iglesia no se 
ven señales de la permanencia de los monjes de Párraces, la cons-
SratifofíO 
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P U N O DE L A SINAGOGA MAYOR DE SEGOVIA 
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truccion del actual convento se debe casi por completo a ellos. 
Junto a la Sinagoga había una casa, perteneciente también a los 
judíos, y su solar debió ser la base de la nueva edificación. Los 
pórticos del patio y la galería superior, que aún se conservan en 
pie después del incendio, si bien en estado ruinoso, atestiguan las 
construcciones de la época: las columnas y capiteles son de grani-
to, y los arcos, muy rebajados, están hechos de ladril lo. La actual 
entrada principal de la iglesia. A , debe pertenecer también a este 
período; y me fundo para creerlo así en que el arco de dicha en-
trada es de piedra berroqueña, lo mismo que las columnas del pa-
tio del convento, clase de piedra que no se ve empleada en las 
obras posteriores; y en que dicha puerta está próxima a la del 
convento y dan ambas a un patio irregular. D e otro modo hubiera 
sido preciso que los monjes dieran un rodeo para entrar en la igle-
sia por la puerta principal de la Sinagoga, que se halla situada en 
el extremo opuesto, según luego se dirá. 
Las obras principales que modificaron la Sinagoga se efectua-
ron todas ellas durante la ocupación de las monjas franciscas. E l 
lunes 13 de Enero de 1572 entraron procesiona1mente en el con-
vento 11 hermanas de la Penitencia, «mujeres arrepentidas del 
pecado público», según dice Colmenares, acompañadas de cuatro 
maestras; y dentro de él las esperaban cinco religiosas de San 
Antonio el Real. La primera exigencia de la nueva Comun idad 
debió ser introducir dentro de la clausura una parte de la iglesia 
desde la cual pudiera asistir a los oficios divinos, y a ese tin ce-
rraron el primer compartimiento de las tres naves por medio 
de la pared B, B, B. La porción de la nave central £, separada 
de las des laterales por paredes simétricas, formó el coro, el cual 
tenía dos pisos: el coro bajo y el coro alto (1). C o n un solo com-
partimiento de la nave central resultaba el coro de dimensiones 
muy exiguas, y con objeto de agrandarlo se le añadió otra tanta 
superficie cercando con los muros Q, Q y "Ji una porción rectan-
gular de terreno, exterior a la Sinagoga, y a lo que hasta enton-
ces era iglesia. Basta el más ligero examen para adquirir el pleno 
f l ) Del coro alto no quedan en la actualidad ni vestigios, pues las paredes 
del entramado que lo formaban se han derrumbado, y sólo están en pie las del 
coro bajo. 
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convencimiento de que todos los muros que se acaban de men-
cionar como cerramiento de clausura, y formando el recinto del 
coro, son muy posteriores a la época de la Sinagoga, pues están 
simplemente apoyados en las columnas y capiteles o en las pare-
des antiguas, sin que tengan ninguna trabazón con ellas; y su 
factura es mala y descu'dada, distinguiéndose perfectamente, sólo 
por es Le carácter, de la mampostería y tapiales primitivos, que 
están perfectamente construidos, así como lo están también los 
muros gruesos del convento pertenecientes a la época (1410) de 
los Jerónimos de Párraces. E l presbiterio actual, en forma de cruz 
griega rematada por una cúpula semi-esférica, debió hacerse cuan-
do las monjas llevaban ya algún tiempo en el convento. N o he po-
dido averiguar la fecha de su construcción, pero por su estilo 
neo-clásico del orden etrusco, me parece no es muy aventurado 
fij;rla hacia la mitad del siglo xvn. Ta l vez a ella se refiera Co lme-
nares, al decir, en la 'Historia de Secjovia, que en su tiempo se renovó 
la iglesia («en nuestros días se renovó aquella fábrica»); y la obra 
debió hacerse por la familia de los fundadores del convento, pues-
to que para ellos y sus descendientes (hoy los marqueses de Ben-
daña) había dos enterramientos a ambos lados del crucero. La sa-
cristía pertenece a la misma época. 
Señaladas ya las modificaciones que sufrió la Sinagoga durante 
el período que ha estado consagrada al culto católico, veamos cuá-
les son los restos que de ella nos quedan después del incendio. 
Los dos muros laterales, orientados de Nor te a Sur, pertenecen 
por completo a la Sinagoga sin modificación alguna, si se excep-
túan las ventanas V, V y T del muro occidental, que, por lo me-
nos, se agrandaron en época posterior; la puerta de entrada A , y 
el hueco h, que servía de confesonario a las monjas. La puerta P , 
situada en el ángulo Sudeste, única que se encuentra en dichos 
muros, es indudablemente de construcción primitiva, y tal vez 
serviría de entrada a la nave reservada a las mujeres hebreas, puesto 
que no se ven vestigios de que en la Sinagoga hubiese otro sitio 
destinado para ellas. Los muros terminales J , J , son los que for-
maban la fachada Mediodía, en donde estaba la entrada principal. 
Dichos muros cierran solamente las dos naves laterales, dejando 
abierta la nave central; y sus extremos !A/, 3V, ofrecen las siguien-
tes singularidades, que corroboran la suposición de que entre ellos 
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debía estar la puerta principal. En primer lugar, en una extensión de 
unos 2,5 m. próximamente, son de sillarejos de piedra caliza, único 
sitio en donde esta clase de fábrica se encuentra. En segundo lugar, 
por la parte exterior están reforzados por dos machones cuadrados, 
de unos 73 cm. de lado, igualmente de sillarejos; y en tercer lugar, 
por la parte interior a ellos se encuentran adosados dos medios 
pilares, de los cuales nacen las dos arcadas que l imitan la nave 
central; estos dos medios pilares, iguales en^ forma y dimensiones 
i 
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a los ocho restantes de las arcadas, no son de ladri l lo, sino de si-
llares de caliza. Estas particularidades indican claramente que a los 
extremos W, CN de los muros que cierran las naves laterales^quiso 
dárseles mayor solidez, con objeto de que sirvieran de apoyo al 
arco de la entrada principal de la Sinagoga. Las huellas de los arran-
ques de dicho arco se ven aún en los muros; y como su presencia 
sería un estorbo para que t\ coro alto pudiera ensancharse, es de 
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presumir que su demolición se haría en 1572, al establecérselas 
monjas en el convento. 
La planta de los restos de la antigua Sinagoga aparece clara-
mente marcada en el croquis. Forma una superficie rectangular, 
l imitada a Oriente y Poniente, por los dos muros laterales, que m i -
den unos 22 m. de longitud; por el lado del Nor te , el presbite-
rio levantado de nueva planta, según se ba dicbo, borra todo 
vestigio que pudiera inducirnos a conjeturar cómo sería la Sina-
goga por esta parte; y por el de Mediodía cierran el lado menor 
del rectángulo los dos muros terminales J , J , dejando en su centro 
una ancha abertura destinada a entrada principal. Dos hermosas 
arcadas, compuestas en la actualidad de cinco arcos de herradura 
cada una de ellas, divide el interior de la Sinagoga en una nave 
central y dos laterales (1). N o es posible saber de un modo fijo el 
número de arcos que primitivamente tendría cada arcada; no obs-
tante, suponiendo que la Sinagoga no se extendiera hacia el N o r -
te más allá que la actual iglesia, suposición muy probable, cada 
arcada podría tener siete arcos, y en el fondo de la nave principal 
aún quedaría espacio suficiente para el santuario y el tabernáculo. 
Todas las demás paredes y muros adosados a los que se acaban de 
mencionar son un aditamento posterior. Los que por la parte de 
afuera se apoyan en el muro lateral de Oriente, pertenecen a la 
época en que los monjes Jerónimos de Párraces levantaron el con-
vento; y los que formaban el coro de las monjas franciscas son 
posteriores, en más de un siglo y medio, a la fecha en que la S i -
nagoga fué consagrada al culto católico. Los muros que cierran el 
rectángulo adicional del coro, señalado en el croquis con la le-
tra % y que a primera vista pudiera creerse son prolongación de 
las arcadas de la nave principal, pertenecen asimismo, de un 
modo indubitable, a la época en que dicho coro se levantó, y nun-
ca han formado parte del edificio antiguo; pues, además de las 
razones aducidas anteriormente para probar que la Sinagoga ter-
minaba en la alineación de los dos muros 7, 3, bastaría para des-
vanecer toda duda—a falta de la inspección ocular, que no deja 
(1) El ancho de la nave central es de 7,15 m.; el de las naves laterales, de 4,4, 
y la luz de los intercolumnios, de 3,80. El grueso de los pilares octógonos es de 
70 cm., y el de los muros de 85. El ancho total de la Sinagoga, de Oriente ? Po-
niente, es de 17,30 m. 
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lugar a ella—fijarse en que dichos muros son postizos, es decir, 
apoyados solamente y sin ninguna trabazón con la fábrica de los 
antiguos, que, según se ha dicho ya, es de sillarejos en esta par-
te; en la falta de simetría de su emplazamiento, puesto que el del 
lado oriental no está en la alineación de las arcadas, siendo la ra-
zón de ello el que en el ancho del machón S estaba situada la es-
calera que servía a las monjas para bajar al coro bajo, al cual en 
traban por la puerta J l , en que su espesor es sólo la mitad del de 
los muros del edificio primit ivo, etc., etc. Además, una razón de 
otro orden viene a fortalecer las antes expuestas con el fin de de-
mostrar que la Sinagoga terminaba en los muros J , J . Según las 
opiniones que antes se han indicado respecto a la fecha de su 
construcción, ésta no es posterior al reinado de D . Al fonso X ; y 
sabido es que, atendido el modo de guerrear de aquel t iempo, las 
murallas que cercaban la ciudad, y la cercan aún hoy día, eran 
poderosas obras de defensa. ¿Es creíble que entonces se permitie-
ra a los judíos edificar la Sinagoga del tal modo, que interceptara 
su servicio? Porque a tanto valía dejar sólo entre ellas y los mu-
ros de la Sinagoga un callejón !H (véase el croquis), de tan poca 
anchura que con dificultad puede pasar una persona de frente. 
N o ; esto no es creíble. N i aun después de la consagración de la 
Sinagoga al culto católico (1410), que fué cuando los monjes de 
Párraces edificaron el convento, se les permit ió ocupar todo el te-
rreno libre hasta la muralla; y aunque éste no les sobraba, se 
contentaron con prolongar un poco el muro antiguo, según se in-
dica en el plano con la letra O. A fines del siglo xvi , el arte de 
la guerra era ya otro, y las murallas habían perdido casi toda su 
primitiva importancia; entonces fué cuando las monjas que se 
habían establecido en el convento de Corpus-Christi pudieron le-
vantar, sin inconveniente, el cuerpo de edificio posterior a la Si-
nagoga, para dar ensanche al coro, sin preocuparse de las ya inútiles 
murallas. 
E l recinto de la Sinagoga estaba dividido en tres naves por dos 
majestuosas arcadas de arcos de herradura apoyados en pilares 
octógonos, las cuales se conservan en pie después del incendio. 
Las dos constan hoy de cinco arcos cada una, y tal vez su núme-
ro fuera primitivamente el de siete, por la razón que antes se ha 
dicho. E l arranque de los dos primeros se apoya en los medios 
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pilares octógonos de piedra que existen a ambos lados de la en-
trada principal; y el ú l t imo, en las pilastras que sostienen los 
arcos torales del presbiterio. La altura de los arcos es la de las 
naves laterales, y por la parte interior, encima de ellos y hasta el 
techo de la nave central, corre una preciosa arquería de 16 arcos, 
sostenidos por 27 columnitas. L a arquería que estaba sobre los 
•5 i 
? -• 
• . •• • . / • •• 
o - . • - « * • • . ; 
arcos del lado de Poniente se cayó por entero durante el 'incendio 
y la que queda en pie amenaza desplomarse en breve plazo, pues 
la pared que exorna, y que es sólo un tabique, se halla asentada 
sobre las soleras en que apoyaban las vigas de la nave lateral, las 
cuales, por efecto del fuego, están carbonizadas y aun reducidas 
a cenizas en muchos trozos. Estas arquerías, que han sido siempre 
ciegas y no han tenido otro objeto que el ornamental, están for-
madas de arquitos de herradura que descansan sobre medias co-
lumnas geminadas, de fuste cil indrico. La decoración de sus ar-
chivoltas es alternativa: consiste en unas en cinco lóbulos, que 
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borran algo la forma de herradura del arco, y en otras se reduce 
a un calado festón. En las enjutas de los arquitos se ve una peque-
ña roseta. 
La faja de paramento que se extiende a lo largo de las arcadas, 
por debajo de las arquerías, y entre éstas y los arcos, estaba exor-
nada, en la primitiva fábrica, por un l indo friso compuesto de dos 
cenefas anchas de almocárabes, separadas por otra más estrecha 
en la arquería de Poniente; y por una sola cenefa ancha, de al-
mocárabes tambie'n, en la arquería de Oriente. Estas cenefas fue-
ron destruidas, y raspadas por completo, en algún blanqueo de la 
iglesia, y sólo dentro del coro quedaba una pequeña porción de 
ellas, cubierta por un revoque de cal, que el fuego ha despren-
dido (1). 
La ornamentación de los capiteles de los pilares octógonos que 
sostienen las arcadas es por extremo original y delicada. L a for-
man palmas que se cruzan graciosamente trazando losanjes, y 
cuyas extremidades, reunidas de dos en dos en forma de roleo, 
cobijan una pina. En cada capitel hay 24 roleos; a cada cara de la 
columna corresponden dos, y uno a cada arista; y están con tal 
arte distr ibuidos, que cada uno de ellos ocupa el centro de uno de 
los 24 losanjes en que el entrelazado del tallo de las palmas divide 
la superficie del capitel. E l conjunto de esta ornamentación produ-
ce el efecto del más hermoso afiligranado. 
Todos los adornos de la Sinagoga, lo mismo los de las arque-
rías superiores que los de los capiteles, cenefas y rosetones que 
había en las enjutas de los arcos, eran de yeso, y estaban bastante 
deteriorados por causa de los repetidos blanqueos que habían su-
frido. Despue's del incendio son muy pocos los sitios en donde la 
ornamentación se conserva. D e los ocho hermosos capiteles, cuya 
descripción acabo de hacer, ni uno solo está intacto: los roleos y 
pinas faltan en casi todos ellos. 
E l revestimiento que cubría los pilares y las arcadas ha desapa-
recido en grandes superficies, por efecto de las llamas, dejando al 
descubierto la esmeradísima fábrica de ladril lo de que están for-
mados. Los pilares y arcos de herradura conservan aún hoy día 
(1) A l escr ib i r estas líneas ya no queda sobie la arquería de Poniente el más 
pequeño vestigio de la cenefa que días antes había. 
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sus aplomos; y después del incendio, y de seis siglos y medio que 
por lo menos van transcurridos desde que fueren levantados, no 
se ve en ellos ni un ladrillo roto, ni la menor hendidura, ni se-
ñales de haber sido recompuestos en tiempos anteriores. Ya sé 
que estas afirmaciones no están acordes con algo que han escrito 
autores por todos conceptos respetables; pero las consigno aquí 
porque son ciertas, y pueden comprobarlas cuantos estudien las 
ruinas de la antigua Sinagoga. N o ignoro que escribió fray A lon -
so de la Espina—a quien se debe la primera relación del sacri-
legio cometido por los rabinos en la santa hostia—esta frase: 
«Comenzó a temblar la Sinagoga, y dio un tan gran trueno y es-
tall ido, que todos los postes y arcos se abrieron, y hoy día están 
así.» Colmenares (1), en su TJistoria de Secjovia, la copia casi a 
la letra: «Tembló la fábrica de la Sinagoga — dice, — y rom-
piéronse los arcos y pilares, cuyas roturas permanecieron hasta 
que en nuestros días se renovó aquella fábrica.» D e modo que, 
según la versión de Colmenares, los arcos y pilares permanecie-
ron rotos desde 1410 hasta 1637; es decir, cerca de dos siglos y 
medio; y hoy que el fuego ha desprendido el revoque y la fábrica 
de ladrillo queda al descubierto, nos admira la rara perfección 
con que están construidos, sin que en ellos se note el más ligero 
vestigio de haber estado nunca rotos, ni de haber sido recompues-
tos. Probablemente, al decir Colmenares que en sus días se «re • 
novó aquella fábrica», alude a la construcción del presbiterio, que 
debió efectuarse por aquella época, según queda ya indicado an-
teriormente. L o demás debe tomarse como a una de tantas exa-
geraciones de que están llenos los autores antiguos, y aun moder-
nos, al relatar hechos milagrosos. 
E l ilustrado D. José María Cuadrado (2), que debió conocer lo 
dicho por Alonso de la Espina y Colmenares, al describir la igle-
sia de Corpus-Christi en los Recuerdos y heííezas de España, no habla 
ya de arcos y pilares rotos y abiertos; pero se hace cargo de una 
nueva versión, que no creo hubiese sido puesta en letras de molde 
(1) H i s t o r i a de la m u y an t igua , noble y lea l c i udad de Segov ia , 
etcétera, etc, 1637, capítulo xxvm, pág. 323.—Véase lo dicho por el Sr. Fita en 
el torno ix del «Boletín», p. 355. 
(2) .Recuerdos y beHezas de España, Avila, Salamanca y Segovia, 1£65-
72, pág. 48> 
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anteriormente: D ice así: «Cerróse para el coro bajo de las monjas 
un trozo de las naves de ésta (de la Sinagoga), y en la pared del 
fondo se muestra una hendidura horizontal abierta por el temblor 
que acompañó al sacrilegio, al cual también se atribuye el desplome 
del muro izquierdo de la nave principal, corregido por los tirantes 
que la atraviesan.» Si la clausura del convento no hubiera impedi -
do al Sr. Cuadrado examinar la pared del fondo del coro, y , sobre 
todo, si pudiera verla hoy, después del incendio, de seguro que a 
su perspicacia no se le ocultaría que dicha pared nunca formó par-
te de la Sinagoga Mayor de Segovia (1). 
Dignos de más detenido e inteligente estudio son los restos de 
la Sinagoga que he tratado de describir. Para la historia de nues-
tra arquitectura, la desaparición de la iglesia de Corpus-Christi ha 
sido una pérdida irreparable. Lo que el fuego ha respetada, cacaoa-
rá de perderse por falta de una mano piadosa que lo salve de la 
ruina? 
Acompañan a este Informe las fotografías siguientes: 
Número 1. Arcada oriental vista desde el presbiterio y por el 
lado de la nave mayor. A l fondo se ven las paredes del coro, y en 
úl t imo término las de la muralla. 
Núm. 2. Arcada oriental vista desde el presbiterio, y más de 
frente que en la fotografía anterior. 
Núm. 3. Arcada occidental vista desde el presbiterio y por el 
lado de la nave mayor. E l primer arco está tapiado por la pared 
de la sacristía. 
Núm. 4. Vista tomada desde la puerta principal A de la iglesia. 
Núm. 5. Arcos de la arcada de Oriente, vistos desde el fondo 
de la nave lateral. E l segundo pilar es el que se halla frente a la 
puerta principal A de la iglesia. 
Segovia 20 de Agosto de 1899. 
Publicado en el «Boletín de la Rea! Academia de la Historia».—Madrid, 1889-
(!) En cuanto al desplome del muro izquierdo de la nave principal, debe re-
ferirse el Sr. Cuadrado ai tabique de media asta en cuyo paramento se hallan las 
arquerías, y que en la actualidad está también desplomado,- pero la arcada, sobre 
la cual dicho tabique se asienta, está perfectamente aplomada. 
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